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ke, 2I-Park Row.-̂ Î Brlta, Rvdo!f Mo$áe, Jerasal̂ ámar Strasse, 46 49j-La correapomleacisi al AdmteiatratfOi 

•iT~r"nr—iirrn' 

Bms palabras ile prólogo. 
Somos jóvenes. Rendimos culto 

á la verdad. Mil tamos en las filas 
de un partido político queenarbo 
la la bandera de la justicia, alen!a-
do por ideales sublimes. Defende 
'TÍOS lo que no necesita defensa, pe
ro lo que es noble, lo que es hidal-
do defender. 

¿Columbráis ahora !a razón de 
nuestra presencia en estas colum
nas aguerridas de ET. ECO DR 
CARTAGENA? Nuestra personalidad 
en el periodismo conservador es 
bien mezquina. 

Ni las trompas de la fama sona-
von para nosotros, ni la autoridad 
de la experiencia puede servirnos 
de escudo contra nuestra propia 
pequenez. 

.una sugestión infantil nos ha 
despertado la afición út estas hojas 
volanderas en las que ponemos 
nuestros alientos, los arrestos de 'a 
sangre moza, los entusiasmos de 
nuestra juventud plena de ilu.sio-
nes, que aún no desfloró el desen
gaño. 

Te decimos esto, lector frater 
no, Tpara • que no te sorprenda 
nuestra aparición en las columnas 
de E L ECO DE CARTAGENA. Animo
sos adalides de la verdad y de la 
juslicia habéis salido al palenque 
de la lucha y nosotros que admira-
liios á los que viven de la contienda 
épica, nosotros que amamos á Car
tagena con hidalguía de buenos 
hijos, que atisbamos dias de ne
grura para la patria chica si no 
detiene el avance de la concupis
cencia, de la piratería que hoy la 
amenazan, nosotros que vemos en 
las campañas dé este valiente de
fensor de la verdad una esperanza 
pnra la ciudad querida, nosotros 
que somos jóvenes y que queremos 
ser periodistas, hemos ofrecido 
nuestro menguado concuiso á la 
empresa ardua, á la obra laboriosa. 

No busques, lector amable, en 
estas crónic'is ni los frutos de una 
experiencia madura, ni las filigra-
n ts de una pluma airosa y galana. 

Es nuestra pluma, arisca pluma 
di luchadores, arma punzante de 
defensa, talismán prodigioso de 
combata. Pluma sencilla que ni en
ciende de acicalamientos sutiles de 

la frase, ni se mueve al compás de 
un fin rastrero. Pluma juvenil á 
quien ni la ambición mueve, ni el 
interés empuja, que somos jóvenes 
y nuestra mocedad ni entiende de 
halagos, ni sabe de egoísmos .. 

Eso somos. Si nos lees encontra 
ros en estas crónicas ligeras sínce 
ridad, nobl'z-za, valenti*. En este 
caos político vivimos sumergidos y 
nuestra predisposición natural ha
cia la vida azarosa y sugestiva del 
petiodiSta y del político, llevarán 
á 'as columnas de E L ECO DE CAR
TAGENA el sobrio comento del su
ceso que la actualidad nos brinde... 

Serán unas impresiones since
ras. Como tales os las ofrecemos. 
Sirve de garantía á nuestra pro
mesa ia ingenuidad de nuestra 
confesión. 

Y cuando nos leáis", .sed benévo
los con nuestra labor. Tened en 
cuenta que no somos sino aprendi
ces entusiastas en un arte difícil 
cuyas cumbres son algo inaccesi
ble y remoto... 

Luís M. de Galinsoga. 
25 Agosto. 

la iiiiiíscjplii iRiir 
Madrid 26 9 m. 

Al decir de los periódicos fran
ceses, los delitos cometidos duran
te el último año en el Ejército ale 
man, ascienden á 500 casos de de
serción, 300 de ma tratos á inferio
res, 850 de golpes y violencias en 
actos fuera del servicio, 1.060 ro
bos, 100 falsarios de escritura y 
55 por maia conducta. 

En F'rancia la proporcionalidad 
en la IViarina y el Ejército asciende 
á más del doble. 

Mri Hnl E i M y üriiiü 
Mañana noche tendrá lugar el 

anunciado baile blanco en esta So
ciedad. 

En este baile se entregará á to
dos los concurrentes que asistan 
de blanco, bolsas de confetti para 
la batalla que se sostendrá duran
te el mismo. 

Además habrá para la venta en 
el kiosko del Pabellón al precio de 
O'10 céntimos bolsa. 

Este baile finalizará con batalla 
de flores. 

Este Centro prepara para la pri
mera quincena de Septiembre un 
magnifico baile de trajes para ni
ños. 

DE SOCIEDAD 
Ha f ido pedida ia mano de la bella 

y simpática señorita Isollna Carreño 
Qórnez, para nuestro querido amigo 
Don Carlos Robión García. 

La boda se celebcaá muy en bre
ve. 
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NECBOLOCIA 
El sábado á última hora de la 

tarde falleció en esta el antiguo 
oficial de Secretaría de la Junta de 
Obi'as del Puerto D. Ignacio Gó
mez. 

Era el finado persona estimadísi
ma por sus bellas cualidades y su 
muerte ha sido muy sentida por to
dos. 

Ayer se verificó el sepelio del 
cadáver que fué seguido hasta su 
última morada por numeroso y dis
tinguido acompañamiento. 

Descanse en paz el querido ami
go y reciba su f-jmilia nuestro más 
sentido pésame. 

A las 7 y cuarto de la tarde de 
ayer falleció don Enrique Sierra 
conserje de le Peña Conservadora 
de esta ciuded. 

Damos nuestro más ssntido pé
same á su familia y en particular á 
su hijo don José, jefe de contabili
dad de ios talleres de imprenta y 
encuademación de M. Carreño. 

í í É i M a oóatíci 
i 

H • leído el programa de semana 
náutica en Cartagena que en «El 
Porvenir» publica el Sr. Alesón, y 
me ha quedado muy grabado su 
final, asistencia durante toda la 
semana de S. M. el Rey, de la Es
cuadra Española, de una nada más 
que una unidad naval por cada Na
ción que asista á las Regatas y 
50.000 pesetas barajadas con el 
Ayuntamiento, los fondistas, el co
mercio, etc. etc. 

Créame el Sr Alesón que hacer 

un programa de semana náutica 
con 50,000 pesetas lo hace cualquie
ra y mejor si en vez de 50.000 son 
100.000 jldeallzar! ese será siempre 
nuestro eterno defecto, es necesa
rio vivir la vida tal cual se presen
ta, ver los medios con que se cuen
ta y sacar de ellos el mejor partí 
do posible. 

A partir del próximo año de 
1913 por acuerdo de la Federación 
Española de los Clubs Náuticos á 
la que pertenece el Real Club de 
Regatas de Cartagena y los de 
Barcelona, Valencia y Alicante, 
no podrán tomar parte en Regatas 
los antiguos Yates no construidos 
con arreglo á las características 
adoptadas por la Unión Internacio
nal y especificadas en su Regla
mento para Regatas de Yates de 
1908 y en consecuencia los Yates 
útiles con que contarán los Clubs 
del Mediterráneo serán: 

Real Club Náutico de Barcelo
na, un 7 metros, u ñ é mis., y dos 
Sonder. 

Real Club de Barcelona, un 7 me
tros. 

Real Club Náutico de Valencia, 
un.7 metros, dos 6 mts. 

Real Chvbde Regatas de Ali
cante, un 7'nietros, ünémts. , un 
Sonder. • 

Real Club de Regatas de Carta
gena, un Sonder. 

Resumen, cuatro 7 metros, cua
tro 6 mts., cuatro Sonder. Podré 
haberme equivocado en este nú
mero en cuanto á Barcelona se re
fiere, pero seguramente no serán 
más4e dos los -nuevos Yates ad
quiridos, hay que tener también 
en cuanta qiie el So^iderklasse está 
llamado á desaparecer, pues síencJo 
5US carácterjsticajs algro parecido 4 
los escantillones de la nueva fór
mula, el 6 metros le aventaja como 
tipo de barco. 

Los Yachtsmen que tripulan es 
tos barcos, en genera.1 están suje
tos á obligaciones de las que si 
bien pueden distraer una semana 
para atender á sus Regatas, solo 
les queda hueco para conceder otra 
á sus amigos y si al igual que pre
tende el Sr. Alesón organizaran 
con los mismos elementos, presu
puesto y programa los demás 
Clubs y ante el ejemplo resurjie-
ran los Clubs de Almería, Málaga 
y Palma 4© Mallorca, ser/an ocho 
semanas náuticas, con su adita
mento de presencia de S. M. el 

REY, Escuadra Española etc. et
cétera, salvo que por no {sreferir á 
algún Club se quedaran todos sin 
nada, y los Yachtsmen queriéndo
se corresponder se convertirían 
en viajantes esportivos con el co-
rrespoiidíente presupuesto alzado 
que para esto se necesita. 

El estado de los Clubs, de los 
Ayuntamientos y tos auxilios que 
se pueden esperar del comercio 
más vale que lo pasemos por alto. 
¡50 000 pesetas! cantidad imagina
ria aportada por esos medios. 

Visto que individualmente es 
imposible la realización de algx) 
que sea merecedor de dar impor
tancia á unas Regatas, lo que se 
impone si se quiere que dándoles 
importancia se fomente la afición 
por el estímulo de ver muchos 
Yates reunidos, es la Semana úni
ca, siguiendo el ejemplo de otras 
Naciones, que dada la diferencia 
de clima entre los dos mares Can
tábrico y Mediterráneo, en España 
pudieran ser dos, una en aquel 
durante el mes de Agosto y otra 
en este durante los meses de Ma
yo ú Octubre, entonces Sub-fe-
derados los Clubs de ambos mares 
podría una muy digna representa
ción de una de e'ías corresponder 
á la otra y en lo que á la del Me
diterráneo se refiere si S. M. el 
REY se dignara, cosa fácil de 
conseguir no habiendo más que 
una Semana, enviar todos sus Ya
tes y si sus altos deberes se lo per-
rnitieran, asistir personalmente 
aunque no fuera más que á Jias 
pruebas definitivas y reparto de 
premios, podrían presentarse dig
nos rivales á los Yates Extranje
ros que concurrieran. 

E^t% Sul>»i^er»QÍ4n ti0ne «ds-
má9i laíventaja de que podría re
solver el F>roblema econémico de 
manera más segura que la pro
puesta por el Sr. Alesón» Unidos, 
nada más fácil que la subvención 
para premios de Regatas y fomen
to del sport náutico que figura en 
el presupuesto de Marina se divi
diera entre las dos Sub federacio
nes, por lo tanto tendííamos un in
greso de 12.500 pesetas, mis 500 
pesetas por cada Club de los Sub-
federa.dos hay posibles 5, 2.500 pe
setas que hacen un total de 15.000 
pesetas. 

Durante los 5 años en que le to
caría á cada Club la realización 
de la semana náutica podría aho
rrar 1.000 pesetas anuales que ha

cen 5 000 y otras 5.000 que pudie
ra conseguir de, subvenciones (esta 
cantidad es más factiblel harían 
un total de 25,000 pesetas ingreso.s' 
fijos y seguros. 

Premios.—Copas de S. M, e 
Rey, de SS. MM. las Reinas d<>ña 
Victona y doña María Cristina, de 
SS. AA, la infanta doña Isabel, los 
infantes don Fernando y Maria Te
resa, don Carlos y doña Luisa, don 
Alfonso y doña Beatriz, Copa doj 
nada por la Sub federación. 

PrQgrAma de R«gfitAS 
Regatas internacionales para 

yate^ de vela.—Premios de honor. 
—Copa de S. M. el Rey y 2.000 pe. 
setas, para el CPrtlwot© inlernapíq-
nal. 

Copa.de S. M. fa Reina y 2.000 
pesetas, para el conjunto nacional. 

Copa del Mediterráneo y 2.0!PO 
pesetas, para el conjunto de la Sub 
federacidn. 

Premios délas Series.—Serie 15 
metras. Copa de S.M. la Re'na do
ña Maria Criitina y 1,500 pesetas. 
Segundo premio, 1.000. 

Serie 10 metros. Copa de S. A, la 
infanta doña Isabel y 1.500 pese
tas. Segundo premio, 1.0(X). 

Serie 8 met os. Copa de Sus Al
tezas los infantes don Fernando y 
doña Maria Teresa y 1.500 pe.se-
tas. Segando premio, LOOO 

Serie 7 metros. Copa de Sus Al
tezas los infantes don Carlos y do
ña Luisa y 1.500 pesetas. Segundo 
premio, 1 000. 

Serie 6 metros. Copa de Sus Al
tezas los infantes don Alfonso y 
doña Beatriz y 1.500 pesetas. Se
gundo premio^ 1.000. 

Presupuesta ;total,á8.503ipesetas. 
Rebates mtem»cio!}aÍes>Á remo 

para yjoías.i e*aOts y ^quifes.— 
Cajñpéonatos interftacitoal y<Na
cional dol Mediterráneo. Regatas 
para botes de remo y motor de los 
buques de guerra y 3.* y 4.* lista. 

Premios y subvenciones, 5.000 
pesetas. 

La regata para yates de vela se 
verificaí á en cinco pruebas con un 
recorrido de 10 millas como raí-
nirnun. 

Para entrar en posesión de las 
copas será necesario ganarlas du
rante 3 años consecutivos ó 5 al • 
ternos. 

Como esta solo es idea general 
para que se fijen en ella los Clubs 
del Mediterráneo, ellos tienen la 
palabra para llegar á su rezaali. 
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Ire sus correligbnsrios. No puío, pueí, caberle en 
el cerebro la ¡«lea de que aquél hombre, ptestlgio-
to entre los suyos, pudiera arrastiarle á la compli
cidad de un crimen. 

»Pcro eo este procejo, señores, hiy alguien cu
ya buena fé eitá por encima de toda sospecha; ese 
alguien ts ÍI doctor Chmu. Pues bien, él ha hecho 
mal que Martínez; ha exíendido el certilicado que 
obligó á las compañías á pagar el imoprte de los 
seguros hechos por Scheurer. 

»EI doctor Chaou ha hecho más que Martínez. 
Uao y otro han servido, sin sospecharlo, las de
seos de CastelQau. Ambos han sido íostíumeotüs 
insconsieotes.» 

Maitre Míilerand recuerda que á su defendido, 
preso desde el primer día, se le negó por el ju<z 
de intruccióa la libertad provisional, y para conse
guirla ha sido necesario un decreto del tribunal. 

Se extraña que, en coat(aposición coa la prác
tica, se le hiya encarcelado quince díis antes del 
juicio oral, en vez de esperar á la víspera, como de 
tiempo inmemorial se viene haciendo. 

Por último, maitte Miller,nd lee varios interro
gatorios dejuliana Metz, que declara no ha visto 
nunca á Martínez. 

«Existe un puotu—continúi diciendo—en el que 

¡A Martínez á cinco afios. 
El pobre viíjo intarrogad» por presidente, que 

Is preguntó si tenla.algo que decir en defensa su
ya, balbuceó lo siguiente: 

»Señor presidente, no tengo nada que añadir á 
la notible defensa que hi hscho el hotnbre emi
nente que me ha prestado el inapreciable concur
so de su palabra. 

»No tengo más que darle gracias y testimoniar
le mi profunda gratitud. Son los únicos horarios 
que le puedo ofecer. 

»A los señores jurados les diría algunas pala
bras. Tengo hijos que han trabajado desde que 
salieron de la infancia. En cuanto á su padre, que 
cuenta 65 año», ha trabajado toda su vida, trabaja 
aún y Irabíjará mientras viva. Creo que uo habrá 
muchos criminales que se encuentren en mis condi
ciones y que hasta cometer un delito, el único, lle
varon una irreprochable existencia de austeridad 
y sacrificio. 

>Me ent ego, pues, á la justicia de los señores 

jurado»! esperando que sea tan benévola como la 

deljesú» inmortal cuando juzgó á la mujer a<iúl-

tera.> 

a» con dificultad. Y de otras íestificicionesrenil-
ta también qus desde el afio 84 al 87, Martínez tu
vo siempre dificultades económicas, y que las 
cuentas de sus proveedores las pagó »iemp''e por 
pequeñas psrtes. 

«¿Ha hecho acato en 1884 gastos ex gera-

dos? 
iLtjos de esto,Jamás bi jw»ado raí defendido 

mis apuros que en acjuclli época, y cinco meses 
después de la supuesta participación de los fondos 
de von Scheurer, tenía que pedir á su cufiado 
1 OOO francos eo calidad de ptéitamo. 

.La verdfd es que en el año 84, lo mismo que 
en los procedentes, mi dtfaudido apenas si ha po 
¿Ido vivir con su trpbaio.» 

He reproducido e4a hirmosa defensa para de
mostrar que no es siempre la lógica lo¡que triunfa 
en los tribunales de iusticía.. 

i' aitre Lagass?, en breves palabras defendió há-
bilmeote á M^riet*, que fué la única absuelta. 

Los j arados se mostraron severos y la audiencia 
condenó á Castalnau á ocho años de reclusión (su 
edad no permitía aplicarle la pena de trabejos foî  
zados). 


